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REPARTO 


FEESONAJES  ACTOSES 

DOÑA  RAMONA Sea.    Vedia. 

MAEÍA. Seta.  Caieé. 

DON  BONIFACIO Se.  D.  José  Rubio. 

DON  MANUEL Se.       Gómez. 

UN  PRENDERO Ceuz. 

UN  ACREEDOR Hilaeio. 


La  acción  en  Madrid. — Época  actual 


ACTO  ÜNICO 


La  escena  representa  una  sala  regularmente  amueblada;  no  pobre. 
Puerta  al  foro  y  laterales.  La  primera  izquierda,  comunica  con 
las  habitaciones  de  doña  Ramona  y  don  Bonifacio:  la  segunda, 
por  medio  de  un  pasillo  que  casi  se  ve  desde  el  foro,  con  la  co- 
cina. Las  de  la  derecha,  la  primera  con  la  habitación  de  María; 
la  segunda  con  la  que  después  se  destina  á  don  Manuel.  Al  levan- 
tarse el  telón,  don  Bonifacio  aparece  leyendo  un  periódico.  Es 
de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

DON  BONIFACIO,  leyendo  un  periódico 

«Para  Cánovas,  ipum!...  Para  Castelar, 
¡pum!...  Para  Sagasta,  ¡pum!»  ¡Qué  atroci- 
dad! Estos  anunciantes  son  terribles,  (sigue 
leyendo.)  «¿Queréis  dinero?»...  Ya  lo  creo, 
¡vaya  una  pregunta!  «Para  conservar  la  den- 
tadura limpia,  no  hay  como»...  no  hay  como 
no  ensuciársela,  que  es  lo  que  poco  más  ó 
menos  vengo  haciendo  yo  de  algún  tiempo 
á  esta  parte,  (se  oye  la  campanilla.)  ¿Quién  lla- 
mará ahora?  ¿Será  algún  inglés?  Veré  por  el 
ventanillo  con  cuidado,  y  como  sea,  no  es- 
toy en  casa.  (Sale  por  el  foro.) 


ESCENA    II 

DICHO    y    UN    PRENDERO 

BoN.  (Dentro.)  ¡Ah,  SÍ  señor!  Entre,  entre. 

Fren.  ¿Cuáles  son  los  muebles? 

BoN.  Mire  usted.  Esta  mesa  de  despacho...  ahora 

no  la  uso,  y  además,  que  tengo  la  de  la  co- 
cina, que  es  muy  buena  también. 

PrEX.  (Tanto  la  mesa  como  los  demás  muebles  examínales, 

dando  en  ellos  golpes,  para  ver  si  tienen  algo  roto. 
Algunos  míralos  por  debajo.)  BucnO;  ¿y  qué  más? 

Box.  Y  estas  butaquitas...  ahora  como  viene  el 

calor  no  hemos  de  utilizarlas.  Me  voy  al  ex- 
tranjero. 

Pren.  Bueno;  ¿y  qué  más? 

BoN.  Y  este  sofá.  Vendiendo  las  butaquitas,  ¿para 

qué  me  sirve? 

Pren.  Bueno;  ¿y  qué  más? 

Box.  Yo  ya  he  concluido.   Ahora  usted  es  el  que 

ha  de  hablar.  ¿Qué  me  va  usted  á  dar  por 
todo  esto? 

Pren.  (con  mucha  indiferencia.)  Pchs...  quincc...  vein- 

te... veinte...  veinticinco...  treinta  y  siete... 
treinta  y  siete...  sesenta  pesetas. 

BoN.  ¿Cuánto  ha  dicho  usted? 

Pren.  Sesenta  pesetas. 

BoN.  Hombre,  ¿usted  no  ha  calculado  la  altura  á 

que  está  el  cuarto  este? 

Pren.  No,  señor. 

BoN.  ¿Ni  se  le  ha  ocurrido  pensar  en  lo  que  ven- 

dría usted  á  quedar  reducido  si  alguien  le 
tirara  desde  arriba? 

Pren.  ¿Pero  á  qué  viene?... 

BoN.  Eso  no  es  venir  á  comprar  muebles...  ¡Sesen- 

ta pesetas!  Vayase  usted... 

Pren.  Oiga  usted... 

BoN.  Que  se  vaya  usted  he  dicho. 

Pren.  Uno  ofrece... 

Bon.  Sí,  y  otro  puede  creer  que  ese  uno  viene  á 

tomarle  el  pelo,  y  romperle  el  bautismo. 
Pues  hombre,  ¡sesenta  pesetas! 
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Pren.  ¿No  hace?  Pues  en  paz. 

BoN.  Que  no  son  para  usted  los  muebles,  ¡ea! 

Pren.  Para  que  vea  usted  que  me  pongo  en  lo  jus- 

to. ¿Quiere  usted  setenta  y  cinco? 
BoN.  Pero  si  valen... 

Pre.v.  No  subo  un  real  siquiera.  Abur.  (Hace  que 

se  va.) 

BoN.  Es  decir  que... 

Pren.  Ni  un  cuarto  más.  Usted  verá  qué  decide. 

BoN.  Ande  usted,  hombre,  ande  usted.  ¡Qué  reme- 

dio me  queda! 

Pren.  Pues  no  crea  usted  que  es  ninguna  ganga. 

¿Pago  ahora,  ó  cuando  venga?... 

BoN.  Lo  mismo  da. 

Pren.  Le  pagaré  á  usted  ahora.  Así  no  tengo  más 

que  mandar  á  recogerlos,  (sacando  dinero  de 
una  cartera )  Ahí  tiene  usted  quincc  duros. 

Box.  Lo  que  quiero  es,  que  cuanto  antes... 

Pren.  No  tardarán  en  venir  por  ellos.   Mire  usted, 

traerá  el  que  venga  á  recogerlos  la  mitad  de 

esta    tarjeta.    (Le    da  la  mitad   de  una    tarjeta  que 

saca  de  la  cartera.)  Como  en  este  Madrid  ha}' 
tanta  gente  que  vive  del  sudor  ajeno... 

BoN.  (Adiós,  Catón.) 

Pren.  Toda  precaución  es  poca.  Ea,  hasta  la  vista. 

BoN.  Vaya  usted  con  Dios.  Cuidado  con  la  esca- 

lera, no  se  vaya  usted  á  romper  algo...  (¿A 
que  no?) 

Pren.  Descuide  usted,  (vase  foro.) 


ESCENA  m 

DON  BONIFACIO,  luego  DOÑA  RAMONA  y  MARÍA 

BoN.  ¡Tener  uno  que  recurrir  á  estos  extremos  y 

á  semejante  gente!  No  sé  ni  como... 
Ram.  ¡Hola! 

BoN.  ¿Ya  de  vuelta? 

Mar.  ¡Hola,    papá!  (María  éntrase  en  las  habitaciones  de 

su  madre  á  dejar  cosas  que  traen.) 

BoN.  Adiós,  hijita. 

Ram.  Qué,  ¿os  habéis  arreglado? 

BoN.  El,  no  sé:  supongo  que  sí.  Pero  yo...  Los  úni- 


—  lo- 
cos que  se  han  arreglado  son  él  3^^  el  casero. 
Y  eso  que  me  parece  una  tontería  pagar  al 
casero. 

Ram.  ¿Por  qué? 

BoN.  Porque  á  poco  que  sigamos  por  este  cami- 

no... Hoy  nos  quedamos  sin  muebles...  Ma- 
ñana nos  morimos  de  necesidad...  ¿para  qué 
queremos  el  cuarto? 

Ram.  Casi  tienes  razón. 

BoN.  ¡María! 

Ram.  ¿Qué  la  quieres? 

BoN.  Que  baje  al  portero  estos  cuartos. 

Mar.  (saliendo  de  la  habitación  en  que  entró  al  venir  de  la 

calle.)  ¿Qué  quieres,  papá? 

BoN.  Vas  á  bajar  al  portero  esto,  y  recoges  el  re~ 

cibo,  ¿eh? 

Mar.  Bien,  (vase.) 

Ram.  No  dejes  la  j)uerta  abierta. 

BoN.  ¡Qué  disparate!  Que  se  baje  el  llavín.  Y  qué> 

¿encontrasteis  á  doña  Basilisa? 

Ram.  La  encontramos.  Y  al  de  la  tienda  de  ultra- 

marinos también  nos  hemos  encontrado. 

BoN.  ¿Se  extrañó  de  que  no  le  hubiéramos  envia- 

do el  pedido  de  este  mes? 

Ram.  De  lo  que  se  extrañó  fué  de  que  no  le  hu- 

biéramos pagado  aún  el  pedido  del  mes  an- 
terior y  el  del  anterior. 

BoN.  Haberle  dicho  que  tengo  que  tomar  unos 

cuartos. 

Ram.  Ya  se  lo  dije,  y  me  contestó :    «Siempre  me 

está  usted  diciendo  lo  mismo:  ni  que  se  tra- 
tara de  la  toma  de  una  plaza  fuerte.» 

BoN.  ¡Grosero!  Pero,  señor,  ¿qué  creerá  esa  gente? 

Ram.  Creerá  que  no  la  vamos  á  pagar...  y  acaso  no 

se  equivocan, 

BoN.  Pues  estás  equivocada  tú  y  ellos.  Cualquier 

día  me  reponen  á  mí... 

Ram.  Cualquier  día. 

BoN.  O  emprendo  un  negocio  productivo... 

Ram.  Sí,  sí. 

BoN-  No  sería  el  primero.  Acuérdate  cuando  me- 

metí  en  el  del  suministro  de  tinta  para  la 
impresión  de  la  Gaceta  ofiáal...  ¡Bien  te  pu- 
siste! 
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Ram.  Quien  se  puso  bien  fuiste  tú,  que  tuviste 

que  andar  más  de  un  mes  con  el  brazo  en 
cabestrillo. 

BoN.  La  culpa  la  tuvo  el  trasto  aquel  que  estaba 

de  administrador  en  el  periódico.  Se  empe- 
ñó en  decirme  que  la  tinta  no  reunía  la& 
condiciones,  y  yo,  para  probarle  que  si,  me 
metí  á  andar  en  aquellos  botes  y  me  puse 
hecho  un  fogonero.  Luego  me  raspé  los  de- 
dos con  un  vidrio  por  ver  si  se  me  quitaban 

las  manchas,  y  eso  fué  todo.  (Se  oye  la  cam- 
panilla.) 

Ram.  Han  llamado. 

Box.  Será  el  de  los  muebles.  ¡María!...  Vendrán  á 

recogerlos  quizá. 

María  (Que  ai  volver  de  entregar  al  portero  el    dinero    que 

le  dio  don  Bonifacio,  se  entra  de  nuevo  en  las  habi- 
taciones de  su  madre^  las  que  se  supone  está  arre- 
glando. Saliendo.)  ¿Llamas,  papá? 

BoN.  Sí,  hija  mía.  Sal  á  ver  quién  ha  llamado.  Si 

es  el  de  las  muebles,  que  pase;  pero  si  ^& 
uno  de  esos...  de  esos  que  vienen  todos  los 
días,  di  que  no  hay  nadie  en  casa;  que  esta- 
mos en  París...  cualquier  cosa...  lo  que  te  dé 

la  gana.  (Vase  María.) 

Ram.  Me  parece  que  conozco  esa  voz.  (Alude  á  la  de 

don  Manuel,  que  se  oye  en  escena  por  el  silencio    en 
que  quedan  doña  Ramona  y  don  Bonifacio  j 
BON,  (cogiendo  por  el   brazo    á    su    mujer.)    Mira,    VCn; 

desde  dentro  oiremos. 
Ram.  ¡Ay,  qué  harta  estoy  de  jugar  al  esconditet 

(Salen  por  la  primera  izquierda.) 


ESCENA  IV 

MARÍA    y    DON    MANUEL 

María  ¡Qué  sorpresa  va  á  tener  mi  papá  cuando- 

sepa!... 

Man.  ¿No  me  esperaría?  ¡Claro!  Como  tantas  ve- 

ces le  he  dicho  que  voy,  que  voy,  y  nunca 
he  cumplido  mi  palabra,  le  tiene  que  cho- 
car, forzosamente.  ¡Pero  tú  estás  desconocí- 
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María 

Man. 

María 

Man. 

María 

Man. 


María 
Man. 


da!  ¡Qué  guapetona  y  qué  frescota  y  qué 
linda  estás,  muchacha! 
¡Por  Dios! 

Nada,  que  estás  muy  guapa. 
¿Qué  tal  el  viaje? 
De  todo  ha  habido,  hija  mía. 
¿Cómo? 

No,  nada  malo  realmente,  si  no  que... 
¡tan  pesado,  tan  molesto!...  Veintitantas  ho- 
ras de  tren,  cuando  hace  mucho  que  no  se 
viaja,  son  muchas  horas.  Luego  con  tantas 
desgracias  como  se  leen  en  los  periódicos 
iodos  los  días,  no  se  mete  uno  en  el  coche 
sin  cierta  intranquilidad.  En  fin,  gracias  á 
Dios,  5^a  se  ve  uno  libre  de  esos  peligros. 
Con  permiso  de  usted  voy  á  avisar  á  papá. 
Sí,  hija,  sí;  conmigo  no  ga3tes  cumplidos. 

(Vase  María  por    donde    salió    don    Bonifacio  y  doña 
Ramona.) 


ESCENA  V 

DON   MANUEL,   mirando  á  la  puerta  por  donde  se  va  María 

iQuépreciosa!¡Ay!Estas'chiquillas  le  van  ha- 
c'.endo  á  uno  viejo.  ¡Pensar  que  la  he  tenido 
en  mis  brazos  cuando  era  apenas  una  mu- 
ñeca! En  fin,  fechorías  del  tiempo  á  la.s  que 
no  es  posible  sustraerse.  Y  mi  amigo  Boni- 
facio, ¿cómo  estará?  ¡La  verdad  es  que  vaá 
tener  una  alegría  cuando  me  vea!  Yo  le  hu- 
biera avisado,  pero  no  he  querido  privarle 
del  placer  de  la  sorpresa.  Cuando  me  supo- 
ne él  quizá  visitando  mis  heredades,  me 
tiene  .. 


BON. 

Man. 

BoN. 


ESCENA  VI 

DICHO,  DON  BONIFACIO,  DOÑA  RAMONA  y  MARÍA 

iManolillo! 

¡Bonifacio!  (Se  abrazan.) 


¿Tú  por  esta  casa? 
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Man.  ¿No  me  esperabas,  verdad?  (a  doña  Ramona.) 

Señora,  ¿cómo  va  de  salad?  Parece  que  no 
hay  novedad. 

Ram.  Perfectamente.  A  usted  le  encuentro  lo  mis- 

mo que  siempre. 

Man.  En  mi  no  hacen  mella  ni  los  disgustos,  ni 

nada.  Soy  inabordable  para  lo  malo.  La  que 
está  hecha  una  mujer  es  María,  i  Vaya;  si  ño- 
la conocí  cuando  me  abrió  la  puerta! 

Ram.  Sí,  pobrecita.  ¿Y  Carmen,  y  los  chicos? 

BoN-  ¿Cómo  tienes  á  los  tuyos?  Sentémonos.  (Pre- 

para sillas  para  su  amigo  y  su  mnjer.  María  toma 
una  y  se  sienta  formando  corro.) 

Man.  Carmen  no  vale  nada.  Los  chicos  bien.  AI 

mayor  le  tengo  en  el  hospital. 

María  ¡Pobrecillo!  ¿Pues  no  decía  usted  que  esta- 
ban bien? 

Man.  Si  es  que  está  de  practicante,  mujer.  En  la 

medicina,  como  en  todo,  la  practica  vale 
mucho  y  yo  quiero  hacer  de  Pepe  un  médi- 
co de  provecho.    (Dirigiéndose    á    don  Bonifacio.) 

¿Y  tú?  Siempre  viento  en  popa  en  tus  ne- 
gocios, ¿eh?. .  ¡Ah!...  ¿Por  supuesto,  adheri- 
do, como  siempre  también,  al  presupuesto? 

BON.  Pchs,  sí...    (con    fingida    satisfacción.)    ¡Síempre- 

viento  en  popa!  Quítate  esos  adminículos. 
Dáselos  á  la  niña  que  los  coloque  por  ahí. 

María  Sí,  traiga  usted,  (los  recoge  y  vase  lateral  segun- 

da derecha.) 

BoN.  ¿Y  qué  tal  el  viaje?  ¿Has  tenido  algún  con- 

tratiempo? 

Ram.  Sí,  que  eso  de  los  viajes  se  está  poniendo 

imposible. 

Man.  He  venido  fastidiado  todo  el  camino,  y  no 

por  culpa  de  nadie,  esta  es  la  verdad.  Pero, 
como  dice  muy  bien  tu  mujer,  esto  de  loS' 
viajes  se  está  poniendo  imposible. 

BoN.  ^:Te  pusiste  malo  tal  vez? 

Man.  Ño;  si  no  que  como  lee  uno  diariamente  el 

relato  de  tantas  desgi-acias  ocurridas  en  lo& 
trenes...  ¡Luego...  me  tocaron  en  suerte  unos 
compañeros  de  viaje,  que  ya,  ya!  Y  para  re- 
mate de  fiestas,  la  Guardia  civil... 

Bo.v.  ¿También  la  Guardia  civil  te  dio  miedo? 
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Man.  No,  hombre.  Iba  á  decir  que  la  Guardia  ci- 

vil ni  aun  asomó  el  tricornio  en  todo  el  tra- 
yecto. 

Kam.  ¿y  para  qué  le  ha  hecho  á  usted  falta? 

Man.  Siempre  anima. 

BoN.  Ya  lo  creo.  Dígalo  la  criada  que  teníamos. 

Chico,  los  ladrones  tienen  generalmente 
buena  nariz...  Yo...  yo  hubiera  viajado  tan 
tranquilo. 

Man.  Es  escandaloso,  hombre,   es  escandaloso  lo 

que  sucede. 

Ram.  Y  qué,  ¿piensa  usted  estar  muchos  días  por 

acá? 

BoN.  ¡Qué  preguntas,  mujer! 

Eam.  Ya  puede  suponer,  Pérez,  la  intención  con 

que  se  lo  digo.  Por  lo  demás,  ya  tú  le  has 
dicho,  y  él  lo  sabe,  que  aquí  viene  como  á 
su  casa. 

Man.  ^^o  se  hable  de  eso.  Pues  siempre  me  estaré 

por  acá  un  mesecillo  siquiera. 

BoN.  ¡Cuánto  me  alegro! 

Ram.  y  )'0. 

Man.  Y^'a  que  hace  uno  las  escapatorias  de  tarde 

en  tarde... ~ 

BoN.  Bien  hecho. 

Ram.  (Luego  me  lo  dirás.) 

Man.  y  esta,  no  creas,  me  ha  costado  reñir  con  la 

familia. 

Ram.    .        ¿Cómo? 

Man.  Porque  querían  venir  todos. 

Bon.  Pues  haberlos  traído.  Precisamente  ahora... 

Ram.  Sí,  en  mejor  ocasión... 

Bon.  Ahora  es  cuando  se  puede  pasar  en  Madrid 

una  temporadita  sin  aburrirse. 

Man.  ¡Quita,  hombre,  quita!  Nada,  nada,  esta  vez 

me  toca  á  mí.  Ya  tenía  ganas  de  que  reanu- 
dáramos aquellos  banquetes  de  famiha,  en 
que  tu  mujer  cosechaba  lauros  dignos  de  un 
emperador. 

Ram.  ¡Por  Dios! 

Bon.  Pues  á  tiempo  llegas. 

Man.  ¡Qué  paella  la  suya!  Su  langostita,  sus  can- 

grejitos,  sus  alcachofitas...  y  sobre  todo,  el 
punto  que  sabía  daile. 
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BoN.  Hombre,  querrás  creer  que  yo  ni  siquiera... 

Man.  Claro,  lo  tienes  á  diario. 

BoN.  Para  langostas  estamos. 

Man.  ¿y  Mariquita? 

Ram.  Estará  preparando  la  habitación  que  ha  de 

servir  para  usted. 
Man.  Porque   no   me   he  olvidado   de    ella.    La 

traigo  un  recuerdo,  nada,  una  tontería;  pero 

para  que  vea  que  me  acuerdo. 
BoN.  (a  su  mujer,  rápido.)  (Anda,   llámala.)  Pero, 

¿por  qué  te  has  molestado? 

Man.  (Miraado  en  la  maleta  que  trajo,  en  la  que  empieza  á 

buscar  cuando  dice  que  no  se  ha  olvidado  de  María.) 

¿Te  quieres  callar? 

Ram.  ]  María! 

Bon.  Déjate  ahora  de  eso. 

María  ¿Qué  quieres,  mamá? 

Ram.  Don  Manuel,  que  no  sé  qué  tiene  que  de- 

cirte. 

Man.  Aquí  está,  (a  María.)  Vamos  á  ver,  ¿te  gusta- 

ría á  tí  tener  unos  pendientes  muy  bonitos, 
muy  bonitos? 

María  (Rápido.)  jYa  lo  creo! 

Bon.  ¡Niña! 

Ram.  ¡Chiquilla! 

María  ¿Qué? 

Bon.  ¿Es  ese  modo  de  contestar? 

Ram.  Te  parece  bien... 

María  ¡Pero  si  es  verdad! 

Man.  Tiene  razón  la  muchacha.  ¿Vais  ahora  á  re- 

ñirla? 

Ram.  Es  que  no  está  bien  que  de  esa  manera  tan 

precipitada... 

Bon.  Justo.  Se  dice  que  sí  más  despacio. 

Ram.  Cualquiera  creería  que  la  teníamos  hasta 

sin  pendientes. 

Bon.  Eso  es.  (Y  creería  la  verdad.) 

Man.  (a  María.)  Mira,  no  hagas  caso  á  nadie  más 

que  á  mí,  ¿entiendes?  (Mostrándole  ios  pendien- 
tes, que  estarán  dentro  de  un  estuche.)  ¿Qué  tal,  te 

gustan? 
María  ¡Ay,  qué  bonitos  son!  ¡Qué  brillantitos  más 

monos,  y  cómo  relucen! 
Bon.  Esto  es  demasiado.  P]stoy  por  no  admitirlos. 
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María  (con  rapidez.)  ¡Qué  gracia,  hombre! 

Ram.  Tiene  razón  tu  padre.  Esto  es  pagarnos  lo 

que  se  ha  de  comer. 

Man.  ¡Ea,  idos  á  paseo  el  matrimonio!   Quisiera 

quitarme  un  poco  el  polvo  este. 

María  Pase  usted,  don  Manuel;   en   esta  habita- 

ción   (indicando  la  segunda  puerta  lateral  derecha.) 

encontrará  usted  lo  necesario. 
Man.  Gracias,  monísima, 

BoN.  ¡Miren  el  renacuajo,  qué  amable  está! 

Ram.  Ya  lo  creo. 

BoN.  ¡Ah!  Oye.  Si  algo  necesitas,  avisas   á  María 

ó  á  mi  mujer,   porque  estamos  sin  ^  criada. 

Se  nos  puso  mala... 
Ram.  Sí,  y  la  enviamos  al  pueblo  á  tomar  aires. 

Man.  No  creo  que  necesitaré...  (Vase    primera   lateral 

derecha.) 


ESCENA  Vn 


DICHOS,  menos  DON  MANUEL 


Ram. 


BoN. 
Ram. 
BoN. 
Ram. 
BoN. 
Ram. 
BoN. 
Ram. 

BoN. 

Ram. 

BON. 

Ram. 
BoN. 
Ram. 
BoN. 


(a  don  Bonifacio,  que  se  queda  inmóvil  mirando  á  ]». 
puerta  por  donde  salió  don  Manuel.)  ¡Oye!  (Don 
Bonifacio  no  hace  caso.)  ¡Oye! 

¿Qué? 

¿Qué  me  dices  de  esto? 
Nada. 

¿Y  qué  vamos  á  hacer? 
(Paseándose.)  Lo  que  quieras. 
No  nos  faltaba  más. 
Pues  ya  no  nos  falta  nada. 
¡Si  siquiera  nos  hubiera  avisado  este  hom- 
bre!... 

Bastante   habríamos    adelantado   con   que 
nos  hubiera  avisado. 
Por  lo  menos  quedaba  el  recurso... 
Sí,  de  habernos  ido  á  casa  de  cualquiera. 
Pues  á  tí  te  toca  resolver. 
¿A  mí? 

Claro  está.  ¿Qué  quieres  que  resuelva  yo? 
Pues  como  esperes  á  que  yo  resuelva...  Lo 
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que  se  me  ocurre  es  de  tal  índole,  que  más 
vale  que  no  lo  pongamos  en  práctica. 

Kam.  Alguna  atrocidad. 

BoN.  Eso.  Una  atrocidad,  pero  eficacísima.  Yo  te 

aseguro  que  como  pusiera  en  práctica  lo 
que  se  me  ocurre,  salíamos  de  esta  situa- 
ción, y  además  nos  vengábamos  del  casero. 

Ram.  ¿Cómo? 

BoN.  Pegando  fuego  á  la  casa. 

Ram.  ¿Es  eso  todo  lo  que  se  te  ha  ocurrido? 

BoN.  Créete  que  cuando  las  cosas  llegan  á  cierto 

extremo,  suelen  dar  excelentes  resultados 
las  mayores  atrocidades. 

Ram.  Tú  estás  loco. 

B«jN.  No  es  i^ara  menos  lo  que  me  viene  sucedien- 

do de  poco  tiempo  á  esta  parte.  Mira,  casi 
siento  que  no  se  haya  traído  á  toda  la  familia. 

Ram  ¿a  dónde  los  íbamos  á  colocar? 

BoN.  Pues  por  eso;  como  no  tendríamos  dónde 

colocarlos,  hubieran  tenido  que  marcharse 
á  una  fonda,  y  no  que  así,  uno  sólo...  No,  y 
Manuel  es  buen  amigo:  como  él  sospechara... 
Pero  señor,  ¿á  qué  vendrá  este  hombre  aho- 
ra á  Madrid? 

Ram.  a  fastidiarnos. 

BoN.  ¡Y  qué  valor!  ¡Como  está  eso  de  los  ferroca- 

rriles, y  ponerse  en  camino  nada  más  que 
porque  sí! 

Ram.  Bueno;  el  tiempo  pasa,  y  á  ese  hombre  hay 

que  darle  de  almorzar. 

BoN.  ¿No  tienes  hecho  nada? 

Ram.  Sí;  pero  puedes  suponer  el  fundamento  que 

tendrá...  ¿Quién  lé  da  á  este  hombre?... 

BoN.  Después  de  todo,  sería  una  prueba  de  con- 

fianza que  debería  halagarle. 

Ram.  a  nadie  le  halaga  comer  mal,  créeme  á  mí. 

En  fin,  es  jn-eciso  poner  algún  extraordina- 
rio. Piensa,  cavihi,  á  ver  de  qué  modo... 

BoN.  Sí;  piensa,  piensa:  como  si  eso  produjera  al- 

go. Cavilar...  No  hago  otra  cosa  hace  más  de 
.  dos  meses,  y...  Pero,  calla.  Nos  hemos  sal- 
vado. Mariquita,  hija  mía,  ven  acá. 

Mar,  (Que  está  enireienida   arreglando  y  limpiando  las  co- 

sas de  la  sala.)  ¿Qué  quieres,  papá? 

2 
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Ram.  ¿Qué  vas  á  hacer? 

BoN.  Ahora  lo  verás    (a  María )  ¿Quieres  enseñar- 

nos esos  pendientes  que  te  ha  regalado  don 
Manuel?  Tu  madre  se  empeña  en  que  la 
piedrecita  del  centro  es  un  topacio,  y  yo  me 
empeño  en  que  no  es  topacio,  ¿sabes?  Y... 
como  los  dos  nos  empeñamos... 

Mar.  No  quiero,  vaya. 

BoN.  ¿Cómo? 

Mar.  Si  lo  estoy  viendo.  ¿Crees  que  me  la  das? 

Van  á  ir  por  el  mismo  camino  que  han  ido 
los  otros,  y  mi  pulsera,  y  todo. 

BoN.  Usted  calla  y  obedece,  ¡vayal 

Ram.  Pero  hombre,  ¿vas  también?... 

BoN.  Usted  también  se  calla,  (a  su  hija.)  No  iráa 

por  el  mismo  camino,  yo  te  lo  prometo,  (a 
su  mujer.)  Doña  Ramona,  señora  mía:  no  hay 
más  remedio.  Pásate  una  vez  la  mano  por  la 
cara,  y  al  Monte. 

Mar.  Bien   decía   yo...    que...   (Lloriqueando.)   ¡Ji,  jí, 

jí!... 
BoN.  ¿Voy  á  echar  á  este  hombre  á  la  calle?  Yo 

daré  hoy  mis  trazas  y  veremos.  Él  mismo 
puede  que  me  ayude  á  salir  de  esta  situa- 
ción, pero,  por  el  pronto,  no  hay  más  reme- 
dio. Ea,  ordeno  y  mando:  basta  de  lagrimi- 
tas.  Usted,  niña,  á  cuidar  de  que  no  se  pe- 
guen las  judías  que  ha  de  comer  el  huésped. 
Usted,  doña  Ramona,  en  marcha  y  punto 
en  boca.  ¡Ah!  Oye;  quiero  dar  gusto  á  tu 
hija.  No  vayas  al  Monte  por  el  mismo  ca- 
mino que  has  ido  otras  veces.  (vas«  doña  Ra. 

mona.) 

Mak.  jQué  gracioso,  hombrel 

BoN.  ¡A  la  cocina  he  dicho,  (vase  María.) 


ESCENA  VIII 

DON    BONIFACIO 

¡Pobre  María  y  pobre  Ramona  tambiénl  ¡Ni 
una  ni  otra  están  acostumbradas  á  estas 
cosas,  y  sufren  de  un  modo  horriblel  jYo 
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tampoco  estaba  acostumbrado,  y  Dios  sabe 
cnanto  me  cuesta  vivir  de  esta  manera!... 
Es  decir,  costarme,  no  me  cuesta  mucho.  Y 
á  todo  esto,  el  Gobierno  sin  caer.  ¡Qué  país 
éste!  Aquí  se  ha  perdido  ya  todo.  Mire  usted 
■que  tolerar  en  el  poder  tanto  tiempo  á  una 
gente  que  no  hace  nada  de  provecho,  ni 
vela  por  la  integridad  de  la  patria...  ni  me 
coloca...  Nada,  lo  dicho:  aquí  se  ha  perdido 
ya  todo. 


ESCENA  IX 

DICHO  y  DON  MANUEL,  luego  MARÍA 

Man.  ¿Estás  solo? 

BoN.  Ya  lo  ves. 

Man.  Quería  poner  cuatro  letras  á  la  familia. 

'^ON.  Mira,  ahí  tienes  todo  lo  necesario.  (Alude  á  lo 

que  habrá  sobre  la  mesa  de  despacho.)  Papel... 
(Buscando.)  déjate;  papel  creo  que  no  hay 
aquí.  Voy  á  mi  cuarto,  que  allí  debo  tener. 

(Vase  primera  izquierda.) 

"Man.  Yo  no  sé  qué  noto  en  Bonifacio.  Parece  que 

le  encuentro  algo  caído.  Puede  que  sea 
aprensión  mía. 

BoN.  (saliendo.)  Ahí  tienes;  papel,  sobres...  si  nece- 

sitas algo  más,  pídelo. 

Man.  No;  sólo  voy  á  escribir  dos  renglones,  di- 

ciendo que  he  llegado  bien  y  que  vosotros 
estáis  buenos. 

BoN.  ¿Qué  traes  tú?   (a  María.) 

Man.  ¿Quién  es?  [Ahí  Mariquita,  acércate. 

Bon.  Deja  á  don  Manuel,  que  tiene  que  escribir. 

Man.  No  hagas  caso;  lo  mismo  escribo  un  poco 

más  tarde.  ¿Estás  de  arreglo  de  casa? 

Mar.  Sí,  señor. 

Bon.  Te  presento  á  nuestra  cocinera. 

Man.  ¡Hola!  Así  me  gusta.  Las  chiquillas  hacen- 

dosas. 

Bon.  Ahí  donde   hi  ves,   tiene   una   disposición 

para  todo  que  envidiarían  más  de  cuatro. 
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Man.  Eso  salta  á  la  vista.  Es  toda  una  mujer  de- 

su  casa;  no  ha}^  más  que  verla.  ¿Corre  por- 
cuenta  tuya  el  almuerzo?  Desde  ahora  ase- 
guro que  ha  de  estar  muy  bueno  cuanto  tú 
hagas.  Creo  que  voy  á  chuparme  los  dedos, 
aun  cuando  esto  no  sea  muy  correcto. 

Mar.  Creo  que  no  habrá  motivo  para  tanto. 

Man.  Pues  yo  afirmo  que  sí  desde  ahora.  (Mirándo- 

las orejas  á  María)  ¿Qué   eS   680?    ¿No^te  pOneS 

los  pendientes? 

BoN.  (¡Ya  pareció  aquello!) 

Mar.  No,  señor. 

BoN.  (Rápido.)  Creo  que  los  ha  guardado  su  madre.. 

Man.  ¿No  te  gustan? 

BoN.  (¡No  había  yo  contado  con  esto!) 

Mar.  ¡Vaya!  Si  no  que... 

Bon.  Los  ha  guardado  su  madre,  porque  dice  que 

aquí  en  la  casa  se  apolilla  todo. 

Man.  ¿Qué  es  eso  de  guardar?  Pues  que  los  saque. 

Bon.  (Un  poco  difícil  es  eso.)  Sí,  sí,  se  los  pondrá 

el  i3rimer  día  de  fiesta  que  salga  á  paseo. 

Man.  Nada,  no.  Aunque  después  los  guarde,  hoy 

tiene  que  ponérselos.  Quiero  yo  verlos  pues- 
tos durante  el  almuerzo. 

Bon.  Pero  si  no  puede  ser.  ¿Verdad  que  no  pue- 

de ser? 

Man  ¡Eso  es  que  no  le  gustan,  ea!  No  me  vengas 

con  pretextos. 

Bon.  No  es  eso.  Mariquita  ahora  no  puede  poner- 

se pendientes;  se  lo  tiene  prohibido  el  mé- 
dico, ¿verdad? 

María  (Embustero.)  Sí,  señor,  me  lo  tiene  prohibi- 
do el  médico. 

Man.  ¿Cómo? 

Bon.  Pues  chico,  nada;  que  empezó  hace  dos  me- 

ses ó  cosa  así,  con  un  dolor  de  oídos  tan 
fuerte,  que  no  te  puedes  figurar  lo  que  pa- 
deció esta  criatura.  Llamamos  al  médico,  le 
estuvo  recetando  ahí  no  sé  cuántas  cosas,  y, 
por  último,  viendo  que  no  adelantaba  nada^. 
dijo,  fuera  pendientes. 

Man.  ¿Por  el  dolor  de  oídos?  ¡Cosa  más  rara!  ¿Y 

no  consultasteis  con  otro  médico? 

Bon.  La  verdad,  como  dejó  de  padecer  en  cuanta 


—  si- 
se quitó  los  pendientes,  no  hemos  vuelto  á 
ver  á  nadie. 

Man.  Sufrirías  de  un  modo  horrible,  ¿eh?  porque 

tengo  entendido  que  el  dolor  de  oídos,  es  de 
los  más  mortificantes. 

María         Sí,  señor. 

BoN.  Una  cosa  atroz.  Te  digo,  chico,  que...  nada, 

para  mí,  que  se  quedaba  sorda. 

Man.  Yo,  la  verdad,  no  entiendo;  pero  sí  he  oído 

que  hay  mujeres  que  no  pueden  gastar  pen- 
dientes; solo  que  yo  pensaba  que  eran  esos 
de  doublé,  los  que  hacían  daño. 

BoN.  A  ésta  todos.  Pero  te  estamos  entreteniendo 

y  tienes  que  escribir. 

Man.  Tengo  tiempo.  Ahora  me  acuerdo  que...  voy 

á  mi  cuarto,  que  tengo  que  mirar  unos  pape- 
les. Escribiré  allí.  (Vase.) 

BoN.  Sí,  hombre,  escribe  donde  quieras. 


ESCENA   X 


DON  BONIFACIO  y  MARÍA 

BoN.  Creí  que  iba  á  insistir  en  que  te  pusieras  los 

pendientes,  porque  enton(;es ..  En  fin,  ha 
sido  considerado  y  se  ha  hecho  cargo  de  los 
perjuicios  que  se  seguirían  á  tu  salud,  de 
llevar  á  cabo  su  determinación.  Si  estuvie- 
ras buena,  pase. 

María  Parece  mentira  que  tenga  usted  humor  de... 
Pues  mire  usted  que  me  ha  faltado  muy 
poco  para  decírselo  todo. 

JBoN.  ¿Qué? 

María  Sí,  señor.  Que  ni  la  muchacha  ni  yo  esta- 
mos enfermas;  que  el  no  tener  yo  los  pen- 
dientes puestos,  es  porque  usted  los  había 
mandado  empeñar;  y  que  todo  esto... 

BoN.  jAy  de  lí,  si  te  Degas  á  ir  de  la  lengua! 

María         Puede  que  ganáramos. 

BoN.  Nosotros  no  ganamos  ya.  de  ninguna  mane- 

ra. Además,  esas  decisiones  de  gran  trans- 
cendencia, deben  ser  de  la  exclusiva  inicia- 
tiva del  jefe  del  gobierno...  digo,  del  jefe  de 
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María 

BON. 

María 


la  familia,  (se  oye  la  campanilla.)  Vaya  nsted  á' 

abrir  la  puerta...  (María  hace  uu  movimiento' para-u 
obedecer.)  jAh,  oiga  USted! 

¿Qué  quiere  usted? 
¡Cuidadito  á  quien  se  abre! 
Está  bien. 


ESCENA  XI 

DON    BONIFACIO 

Pue?,  señor,  si  estuviera  de  dinero  como  de 
energía,  marchábamos  bien;  pero,  por  des- 
gracia, y  por  más  que  haya  quien  lo  dude,. 
tengo  mucha  más  energía  que  dinero.  En; 
fin,  peor  sería  carecer  de  ambas  cosas. 

ESCENA  XII 

DIDHO,  MARÍA,  EL  PRENDERO  y  luego  DON  MANTJEl» 


María 

BoN. 

Pren. 

BoN. 

Pren. 

BoN. 

Pren. 

Man. 

Pren. 

BON. 

Man. 
BoN. 


Pren. 
BoN. 


Pase  usted.    (Vase  por  la  puerta   en  que  se  supone 
está  la  cocina.) 

(Ya  no  me  acordaba  yo  de  este  hombre.) 

Muy  buenas.  Pues  venía...  (Entra  hablando  muy. 

fuerte.) 

Chiss...  hable  usted  bajo. 

¿Hay  enfermo  tal  vez? 

Sí,  señor.  Por  eso  le  ruego  no  alce  la  voz. 

Digo  que  venía... 

(saliendo.)  Oye,  Bonifacio,  ¿te  parece  que?.... 

(Viendo  al  Prendero.")  ¡Ahí  Servidof.... 

Muy  buenas. 

¿Qué  querías? 

Acaba,  acaba.  Yo  no  tengo  prisa. 

No,  ni  este  ca,ballero  tampoco,  (ai  Prendero.) 

¿Quiere  usted  pasar  á  mi  habitación?  E» 

seguida  soy  con  usted. 

Si  yo  no  quería  más  que  decirle... 

Ahora,  ahora  hablaremos,  pase  usted.  (Hac*- 

entrar  al  Prend«ro  en  su  habitación  casi  á  la  fueixa.) 
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ESCENA  XIII 

DICHOS,  menos  EL  PRENDERO 

Man  Iba  á  decirte,  que  si  te  parece  que  embrome 

á  mi  mujer,  diciéiidola:  «Se  ponen  las  cosas 
de  manera,  que  lo  menos  en  tres  meses,  no 
podré  volver  á  esa.» 

BoN.  Muy  bien.  (Al  que  estás  embromando  es  á 

mi.) 

Man.  Así  ella  rabiará  y  pataleará,  pensando  que 

me  voy  á  estar  aquí  tanto  tiempo.  ¡Já,  já,  já! 

BoN.  Sí,  hombre,  muy  buena  idea.  (Riéndose  también, 

pero  de  modo  que  se  nota  que  no  está  para  risitas.) 

Man.  Pues  voy  ahora  mismo...  (vase.) 


ESCENA  XIV 

DON  BONIFACIO  y  EL  PRENDERO 

BoN.  Salga  usted.  Mire  usted:  va  á  ser  imposible 

que...  i     .      ' 

Pren  Si  me  marcho  en  seguida.  Quería  decir  a 

usted  únicamente,  que  desearía,  si  no  le  es 
á  usted  molesto,  que  se  quedaran  aquí  los 
muebles  unos  días,  en  tanto  llega  de  fuera 
una  familia  que  espero,  á  quien  acaso  le 
puedan  convenir. 

BoN.  Mire  usted,  la  cosa...  (Fingiendo  contrariedad.) 

Pren.  Si  le  ha  de  perjudicar  á  usted,  no  he  dicho 

nada.  . 

BoN.  Como  perjudicarme...  no  me  hace  ningún 

beneficio,  pero... 

Pren.  Por  eso  vengo  á  contar  con  usted:  como  us- 

ted me  indicó  que  se  iban  á  marchar  fuera... 

Bon.  Aun  tardaremos...   En  fin,  si  no  es  por  mu- 

cho tiempo... 

Pren.  No  creo... 

BoN.  Entonces,  corriente;  que  se  queden. 
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Pren.  Pues  no  quería  más.  Conque,  hasta  pronto... 

y  dispense  el  engorro  que... 
BoN.  Nada...  nada.  Vaya  usted  con  Dios.  Cuidado 

con  la  escalera,  porque  es  de  lopeorcito... 


ESCENA  XV 

DON    BONIFACIO    y    DOÑA    RAMONA 

Ram.  Siempre  me  encuentro  en  la  puerta  á  ese 

hombre. 
BoN.  Si  tienes  tú  unos  encuentros... 

Ram.  Parece  que  iba  muy  satisfecho. 

BoN.  Como  que  acabo  de  hacerle  un  favor. 

Ram.  ¿Tú? 

BoN.  Yo,  sí,  señora...  Gracias   á  mi  condescen- 

decia...  tendremos  estos  muebles  unos  días 

más  en  casa. 
Ram.  ¡Bah!  ¡Ay!  Vengo  mareada. 

BoN.  Y  cansada  vendrás  también. 

Ran.  No,  cansada  no  vengo. 

BoN.  Creí.  Como  vienes  del  Monte...  ¿Has  hecho 

la  operación? 
Ram.  He  hecho  la  operación. 

BoN.  ¿Q^^é  traes  ahí?  (Alude  a  un  lío  que  trae  doña  Ra 

mona.) 

Ram.  Lo  que  á  ti  no  te  importa.  Lo  que  te  im- 

porta á  tí  es  esto,  (sacando  una  carta  del  bolsillo.) 
Esta  carta  me  ha  dado  el  portero  que  dice 
que  han  dejado  para' tí.  ¡Pobre  hombre!  No 
tendrás  queja  de  él... 

BoN.  ¡Qué  he  de  tenor! 

Ram.  Algunos  disgustos  nos  ahorra.  No  le  pagas 

con  nada,  lo  que  está  haciendo  por  nos- 
otros. 

BoN.  Ya  lo  creo  que  no  se  lo  pago  con  nada;  como 

no  digas  más  que  eso...  ¿Y  no  te  ha  dicho  de 
quién  es? 

Ram.  Me   ha  dicho   el   nombre  ;   pero  ,   no    me 

acuerdo.  Ábrela  y  así  sales  de  duda. 

BoN.  No  me  atrevo.  «¡Ay!  se  me  abrasa  la  mano 

con  que  el  papel  he  cogido.»  Desde  ahora 
te  apuesto  á  que  no  es  de  nadie  que  viene 
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á  ciarnos  nada.  (Rompe  ei  sobre.)  «Señor  don 
Bonifacio  Hernández.  Muy  señor  mío:  Ayer 
estuve  esperando  por  usted...  (¡Qué  amabili- 
dad!) cerca  de  tres  horas.  Si  para  el  día  15 
no  me  satisface...  (bueno)...  la  atención  que 
yo...  (Lee  entre  dientes.)  merecía  otro  proceder 
por  parte  de  usted.  Yo  lo  siento  mucho  (y 
yo),  pero  comprenderá  usted  (todo)  (Lee  entre 
dientes.)  En  espera  de  su  respuesta...»  ¿Qué 
tal?  ¿No  decía  yo? 

Ram.  Tenías  zazón. 

BoN.  Me  he    equivocado,  sin  embargo;  dije  que 

no  sería  de  nadie  que  viniera  á  darnos  nada 
y  es  dé  uno  que  viene  á  darnos... 

Kam.  "ün  disgusto. 

BoN.  Ea,  voy  á  ponerle  dos  letras  á  este  señor,  á 

ver  si  consigo  unos  días  más  de  respiro. 

Ram.  Llégale  al  alma. 

BoN  No,  con  este  no  sirven  rasgos  conmovedores; 

no  es  de  los  que  se  enternecen  con  facilidad. 

(Vase  lateral  primera  izquierda  ) 

ESCENA  XVI 

DOÑA      RAMONA 

¡Ayl  señor,  ¿qué  ganas  tengo  de  que  esta  si- 
tuación termine  de  una  manera  ó  de  otra! 
Así  no  es  posible  vivir.  Vamos  á  tener  que 
salir  á  la  calle  con  careta,  y  ni  aun  así  puede 
que  nos  dejen  andar.  Luego,  si  mi  señor 
esposo  viese  luz  por  alguna  parte...  todavía... 
Pero  si  todas  sus  esperanzas  se  fundan  en  la 
crisis  que  dice  que  va  ha  haber.  Nosotros  si 
que  estamos  atravesando  una  crisis... 

ESCENA  XVII 

DOÑA    RAMONA   y   MANUEL 

Man.     .         (Con  una  carta  cerrada  en   la  mano,   que  mueve  en 
distintas   direcciones,  para    que   se  seque    el    sobre.} 

¿Se  tragina? 
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RaxM.  Sí,  señor.  Con  habérsenos  puesto  mala  Is 

muchacha,  tiene  una  que  hacérselo  todo. 

Man.  Pues  qué,  María... 

Ram.  No,  no,  también  ayuda,  ¡pobrecilla! 

Man.  a  propósito;  no  me  había  usted  dicho  que 

hubiera  estado  enferma. 

Ram.  Enfer...   ¡ah!  Sí.   Sabe  usted,  como  no  fué- 

cosa  de  cuidado...  La  recetó  el  médico  unos^ 
baños  calientes  y  al  cuarto  ya... 

Man.  ¿Para  las  orejas? 

Ram.  ¿Cómo?  (Aquí  anda  mi  esposo.)  Si  señor^ 

precisamente;  para  las  orejas.  Se  nos  puso 
tan  mala,  que  el  medico  la  mandó  tomar 
bahos  de  un  cocimiento  de  flores  medici- 
nales... 

Man.  Si  es  que  entendí  que  había  usted  dicho 

baños 

Ram.  No  señor,  bahos. 

Man.  i  Ya!  por  eso  me  chocaba... 

Ram.  Ís^o,  bahos. 

Man.  Sí,  sí.  Pues  yo  voy  á  ver  si  pongo  esta  carta 

en  el  correo. 

Ram.  Para  la  familia,  ¿eh? 

Man.  Sí,  sólo  dos  letras,  para  que  sepan  que  he- 

llegado  sin  novedad. 

Ram.  ¿Enviará  usted  recuerdos  nuestros? 

Man.  No  faltaba  más.  La  Administración  de  co- 

rreos cae  bastante  lejos  de  aquí,  ¿verdad? 

Ram.  Sí  señor;  pero  puede  usted  dejarla  en  el  bu- 

zón  de  un  estanco  que  hay  ahí  cerca. 

Man.  Hombre,  lo  aprovecharé.  Y  ese  estanca  dice- 

usted... 

Ram.  Mire  usted.  Según  sale  usted  del  portal, toma 

usted  la  acera  de  la  derecha;  luego,  la  primer 
bocacalle  de  la  izquierda;  tuerce  usted  un 
poquito,  y  verá  usted  una  piedra  redonda 
con  unos  agujeros,  que  es  de  la  alcantarilla^ 
anda  usted  unos  pasos  más,  y  allí  la  echa 
usted. 

Man.  ¡En  la  alcantarilla! 

Ram.  No,  señor.  Si  no  tiene  pierde.  Mire  usted... 

Man.  Si  ya  estoy  enterado.  Según  se  sale,  á  la  de*- 

recha,  y  luego  á  la  izquierda,  y  luego  hay 
que  torcer    un  poquito  hasta   dar  con    la 
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alcantarilla...  (pues  no  sé  donde  está  el  es- 
tanco.) 

Ram.  Mire  usted. 

Man.  Si  la  he  entendido  perfectamente;  el  buzón 

está  casi  en  la  misma  alcantarilla. 

Ram.  Eso  es. 

Man.  Ya  verá  usted  cómo  acierto. 

Ram.  Si  la  muchacha  no  estuviera... 

Man.  Bah;  en  un  periquete  estoy  de  vuelta,  (vase.) 


ESCENA  XVIII 

DOÑA    RAMONA    y    DON   BONIFACIO 

Ram.  Ea,  vamos  á  ver  si  arreglamos  lo  del  al- 

muerzo. 

BoN.  ¡Holal 

Ram.  ¿Has  escrito  á  ese  caballero? 

BoN.  Sí;  envíame  á  María,  que  quiero  que  baje  ai 

portero  la  contestación;  así,  cuando  vuelva^ 
no  tiene  que  molestarse  en  subir  la  escalera. 
¡Qué  carta,  chica!  Verás... 

Ram.  No  me  la  leas.  A  él,  á  él  es  al  que  ha  de 

gustarle.    (Echa  á  andar   y    vuelve.)    (Ahí     Bien 

podías  haberme  dicho  algo  de  la  enfermedad 
de  Mariquita.  Por  poco  no... 

BoN.  Se  me  olvidó,  mira.  ¿A  que  se  ha  descubier- 

to todo  por  no  haber  yo?... 

Ram.  Gracias  á  que  ya  está  una  no  sé  de  qué  mo 

do,  que  ve  un  enredo  en  la  cosa  más  insig- 
nificante, sino... 

BoN.  Menos  mal.  Anda  y  mándame  á  Mariquita. 

(Vase  doña  Ramona.) 

ESCENA  XIX 

DON  BONIFACIO  y  MARÍA 

BoN.  No  sé  por  qué  creo  que  á  don  Amadeo  no  le 

va  á  gustar  la  carta.  En  cuanto  la  abra  y 
vea  que  no  va  nada  adjunto,  ni  la  lee  No 
enviándole  dinero,  lo  mismo  se  le  da  de  una 
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carta  que  de  una  baraja  entera,  lo  mismo. 

Mar.  ¿Llamas,  papá? 

BoN.  Sí,  hija  mía.  Vas  á  bajar  esta  carta  al  porte- 

ro, de  mi  parte;  le  dices  que  he  dicho  yo, 
que  me  haga  el  obsequio  de  dársela  al  mis- 
mo que  dejó  otra  para  mí  hace  un  rato. 

Mar.  Bueno,  (vase.) 

BoN.  ¡Ah!  Oye.  (vuelve  María.)  Y  le  dices  que  mu- 

chas gracias,  de  mi  parte  también . 

Mar.  Bueno,  (vase) 

BoN.  Así,  al  menos  que  vea  que  somos  agradeci- 

dos. ¡Ah!  No  tiene  igual  el  portero  que  nos 
ha  tocado  en  suerte.  ¿Están  los  señores  del 
segundo?  Acaban  de  salir.  Venía  á  cobrar 
una  cuenta,  y  como  el  único  que  paga  es  el 
señor...  El  único  que  paga...  Que  no  paga 
debieran  decir.  Verdad  es  que  somos  varios 

únicos.   (Se  oye  llamar  con  la  campanilla  )   ¿No  86 

habrá  llevado  el  Uavin  esa  muchacha?  Voy 

á  ver.  (Sale  y  vuelve  al  momento.)  ¡SÍ  CS  OtrO  in- 
glés! Ko  habrá  visto  á  mi  hija  en  la  escalera. 
Ko,  pues  yo  no  abro. 


ESCENA  XX 

DOÑA  RAMONA,  DON  BONIFACIO,  DON  MANUEL  y  un 
ACREEDOR 

Ram.  (Saliendo.)  Han  llamado. 

BoN  Ko  hagas  caso 

Ram.  ¡Pero  hombre!... 

BoN.  Anda  á  lo  que  tengas  que  hacer,  si  ya  debe 

subir  María.  ¿Oyes?  Ya  está  ahí.  Anda,  (vase 

doña  Ramona.) 
ACR.  (Se  oye  la  voz  del  Acreedor,    que  habla  fuerte  y  de 

mal  humor,  pero  no  se  le  ve.)  ¿Que  nO  está? 

BoN.  (a  media  voz.)  No,  señor.  Yo  no  sé  por  qué  se 

extrañarán,  hombre;  nunca  me  encuentran. 

AcR.  Pues  no  vengo  una  vez  que  no  me  diga  us- 

ted lo  mismo. 

BoN.  Como  que  no  vienes  una  vez  que  no  vengas 

á  lo  mismo. 
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AcR.  Bueno;  pues  dígale  usted  que  he  concluida 

de  molestarme  inútilaiente. 

BON.  Se  le  dirá.   (En  el  mismo  tono.) 

AcR.  Y  dígale  también,  que  esto  es  ya  no  tener 

vergüenza. 
BoN.  Se  le  dirá  también.  Vaya,  no  quiero  oir  más. 

(Vase  y  se  queda  oyendo  tras  las  cortinas.) 

Man.  (Dentro  y  con  fuerza.)  ¡Repito,  que  aquí  no  se 

alza  la  voz! 


ESCENA    XXI 

DON  MANUEL,  MARÍA,  EL  ACREEDOR  y  luego    DON    BONIFACIO 

Man.  Déjanos,  hija  mía. 

Mar.  Pero... 

Man.  No  tengas  cuidado,  (vase  María.)  ¿Cree  usted 

j  que  es  modo  de  venir  á  una  casa  decente? 

AcR.  (Juando   tratan   de   torearle  á  uno,   ya  ve 

usted. 

BoN.  (Detrás  de  la  cortina.)  (¡Como  pudiera,   110  era 

mala  la  estocada  que  te  daba  ahora!) 

Man.  Aquí,  dudo  yo  que  nadie  trate  de  eso. 

AcR.  He  venido  qué  sé  yo  cuantas  veces,  y  nunca 

está  en  casa. 

Bon.  (¡Animal!) 

Man.  Venga  usted  á  otras  horas. 

AcR.  Mire  usted;  menos  á  las  en  que  está  cerrada 

la  puerta  de  la  calle,  he  venido  ya  á  todas. 

Bon.  (¡Sigue,  hijo,  sigue!) 

Man.  Pues  yo  conozco  bien  al  dueño  de  la  casa,  y 

me  consta  que  es  incapaz  de  molestar  á  na- 
die por  gusto.  Vamos,  ¿y  qué  cuenta  es  esa 
cuyo  cobro  tanto  le  da  que  hacer?  Alguna 
pequenez,  sin  duda. 

ACR.  (Entregándole  una  factura.)    Vea  USted. 

Man.  (l)e.spués  de  revisar  la  cuenta  )  ¿No  lo  dije?  ¿Y  por 

esto  arma  usted  tal  escándalo? 
AcR.  A  cada  uno  le  hace  falta  lo  suyo. 

BüN.  (Y  á  tí  un  ronzal.) 

Man.  Está    bien.   (Saca   dinero  de    una    cartera.)  Tome 

usted,  y  en  lo  sucesivo  sea  usted  más  come- 
dido, que  no  perderá  nada  con  ello. 
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AcR.  (\Me  parece  mentira!) 

Man.  ¿Qué? 

AcR.  No,  nada.  Qnede  usted  con  Dios,  (vase.) 

Man.  i  Vaya  usted  con  dos  mil  de  á  caballo!  De 

modo  que  mi  amigo...   {Válgame  Dios!  (se 

dirige  en  dirección  á  su  cuarto;  Bonifacio  quiere  de- 
tenerle; Manuel  no  hace  caso  y  éntrase  en  su  habita- 
ción.) 

BoN.  Manuel,  3^0  te... 


ESCENA  XXII 

DON  BONIFACIO,  DOÑA  RAMONA  y  MARÍA 

Ram.  ¿Se  fué  ya  ese  hombre? 

BoN.  Se  fué. 

Ram.  ¡Qué  tío!  Venir  delante  de  una  persona  des- 

conocida á...  ¿Qué  le  ha  dicho  Manuel? 

BoN.  Poco.  Manuel  es  de  los  amigos  que,  en  cir- 

cunstancias como  estas,  no  hablan,  ejecutan, 
que  vale  más. 

Mar.  Pues  yo  temí  que  ocurriera  algo  grave,  por- 

que oí  á  don  Manuel  muy  alterado. 

Ram.  Pero,  por  último,   ¿cómo  ha  concluido  la 

cosa? 

BoN.  Por  donde  nosotros  debíamos  haber  empe- 

zado, de  habernos  sido  posible.  Pagando 
Manuel  la  cuenta. 

Ram.  ¡Qué  vergüenza! 

BoN.  Mira;  acreedor  por  acreedor,  la  elección  no 

es  dudosa.  Lo  que  siento  es  no  haber  ha- 
blado claro  desde  el  primer  momento;  pue- 
de que... 

ESCENA  ULTIMA 

DICHOS    y    DON    MANUEL 


BoN.  (ai  ver  á  don    Manuel    con  los    útiles  de  viaje  y  d 

puesto  á  marcharse.)   ¿Qué  eS  eSO? 

Ram.  ¿Se  va  usted? 
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MAR. ¿Pero  se  marcha  usted,  don  Manuel? 

Man.  !Sí,  señores;  me  marcho. 

Todos         ¿Cómo? 

Man.  Como  ustedes  ven. 

BoN.  Pero,  ¿K dónde  vas? 

Man.  a  cvialijitier  parte.  A  una  fonda,  á  una  casa 

de  huéspedes,  á  una  posada...  á  cualquier 
parte,  ¡eal  A  cualquier  parte  que  vaya,  he  de 
estar  con  más  confianza  que  aquí. 

íIam.  De  modo  que... 

BoN.  Mira,  Manuel,  yo  pensaba... 

Man.  ¡Quita  de  ahí! 

BoN.  Quiero  que  me  escuches. 

Man.  Nada,  nada;  conmigo  has  concluido.  Pade- 

ces una  enfermedad  grave  y  temo  el  conta- 
gio... ¡Orgulloso! 

BoN.  Pero... 

Man.  Que  no  quiero  oirte;  es  inútil.  Vine  á  tu  casa 

creyendo  que  venía  á  la  de  un  verdadero 
amigo... 

BoN.  ¡Ahí  Y  no... 

Man.  y  como  me  he  equivocado,  cumplidos  por 

cumplidos,  prefiero  los  de  una  fonda.  Meto 
la  mano  en  el  bolsillo,  pago,  y  en  paz. 

-BoN.  Pero  querías  que... 

.Man.  Quería...    Muy  sencillo:   quería  franqueza; 

nada  más.  ¿Es  mucho  pedirte?  Quería  que 
no  hubieras  mandado  á  la  criada  á  tomar 
aires,  ni  á  ésta  criatura  la  hubieras  hecho 
sufrir  de  un  modo  tan  horrible.  Quería,  en 
fin,  que  me  hubieras  confesado  tu  verdadera 
situación.  Ya  sé  que  estas  cosas  sólo  se  co- 
munican á  aquellas  personas  de  nuestra  con- 
fianza; me  las  has  callado,  luego  no  la  tienes 
en  mí,  luego  debo  marcharme  á  una  fonda; 
cumplidos  por  cumplidos... 

BoN.  Sí,  ya  lo  has  dicho. 

Ram.  Pero,  ¿se  va  usted  de  veras? 

Mar.  No  se  vaya  usted.  Mire  usted,  yo  quise  de- 

círselo á  usted  todo. 

Man.  Siempre  he  dicho  que  tú  eras  lo  mejor  de 

la  casa. 

BoN.  Yo  también  pensaba  decírtelo,  pero  me  pa- 

recía muy  fuerte  apenas  llegado,  ¡pum!  es- 
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petarte  á  quema  ropa  un  disparo  semejante. 
Man.  ¡Eres  un  majadero! 

BoN.  Gracias. 

Man.  También  lo  he  dicho  siempre. 

Mar.  ¡Ea,  no  se  va  usted!        i  á) 

Ram,  Vaya,  deje  usted  esos  c.v.minículos. 

Man.  ¿Quieres  tú  que  me  quede?  (a  María.) 

Mar.  Sí,  señor. 

Man.  Sea  por  tí. 

BoN.  Nosotros  se  conoce  que  no  merecemos  nada. 

Man.  Poco  menos,  (a  Bonifacio.)  Hoy  mismo  hay 

que  arreglar  las  orejas  á  esta   muchacha» 

¿eh? 
BoN.  Bien.  ¿Está  el  almuerzo? 

Ram.  Está. 

BoN.  Pues  en  marcha.  Anda  tú,  quisquilloso. 

Mar.  (a  don  Manuel.)  Vamos. 

BoN.  Un  mornento. 

Iba  de  nuevo  á  incurrir 

en  el  vicio  de  callar 

lo  que  tengo  que  decir,   (ai  público.) 

Señores,  vo}^  á, almorzar, 

¿quieren  ustedes  venir? 
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